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V ivir de los cómics no es fácil. Pero no nos en-
gañemos, vivir de la cultura en general no es fá-
cil, ni en España ni en ningún otro país. Ni de los
cómics, ni de la música, ni de la literatura, ni
del cine... Para que la industria cultural funcio-
ne se necesitan muchos consumidores que man-

tengan a los creadores, una pirámide con una gran base.
Pero dependiendo de la disciplina esa figura geométrica es
más un cubo que una pirámide.

La industria del cómic se mueve dentro de esa “nor-
malidad” donde la mayoría de creadores no puede vivir
de los royalties que genera su obra. Normalmente los au-
tores de cómic, al igual que ocurre en el resto del sector del
libro, nos quedamos con un 10 % del precio de venta al pú-
blico de nuestra obra. Sin duda es injusto y se podría ha-
cer un reparto mejor para los creadores, pero hasta donde
sé, al menos las editoriales independientes y las pequeñas
y medianas librerías tan solo subsisten con el negocio del
libro. Hay que vender muchos libros para rentabilizar el tra-
bajo de años, o al menos poder vivir con dignidad. Pensar
que mi economía depende de que de una forma constan-
te esos consumidores de cultura decidan entrar en las li-
brerías y de entre toda la oferta se gasten su dinero en
uno de mis cómics es algo que me maravilla y me aterra
al mismo tiempo.

Aun así, existen oasis en el mundo del cómic, rarezas en el
mundo editorial, que nos hacen soñar con un mundo me-
jor: Francia, EE.UU. y Japón. Tradiciones difícilmente ex-

portables a otros lugares. Muchos grandes autores españo-
les han tenido que emigrar a esos mercados. No es un mun-
do perfecto, los contratos son en ocasiones abusivos y la
disminución de las ventas año tras año hace que los adelan-
tos que pagan las editoriales se reduzcan. Pero es un cami-
no para los que quieren vivir únicamente de los cómics, in-
cluso pueden aspirar a vender cientos de miles de ejemplares
si dan en la diana del gusto de su público.

Otro camino, el más habitual en el mundo editorial en ge-
neral, es trabajar para una editorial de tu país al gusto del
público de tu país. En la última década esto ha dado obras que
han conectado con un público generalista que hasta ahora no
leía cómics. Buena parte de esta apertura ha sido también gra-
cias a la aparición de una gran cantidad de autoras, que han
normalizado un medio en exceso masculino.

E stas obras son exportables a un mercado global de cómic
de autor, cada vez son más los cómics nacionales que
se adaptan a películas o series, estamos en los museos

y en las librerías de barrio. En todo caso, es cierto que po-
cos pueden vivir de las ventas. La mayoría de nosotros com-
paginamos los cómics con los encargos de ilustración, las con-
ferencias y talleres… Pero nos sorprendería saber cuántos
escritores reconocidos y reputados necesitan dar clases, es-
cribir en prensa, traducir para poder seguir creando.

Y es que, desgraciadamente, no para todo el mundo con-
sumir cultura es una necesidad. Sin embargo, los autores y au-
toras, no podemos evitar tener la necesidad de crear. �
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DESGRACIADAMENTE, NO PARA TODO EL MUNDO CONSUMIR CULTURA 

ES UNA NECESIDAD. SIN EMBARGO, LOS AUTORES Y AUTORAS 

NO PODEMOS EVITAR TENER LA NECESIDAD DE CREAR

nove no arte se multiplican, pero, ¿cuáles son sus perspectivas,
tigio  cultural que antes se le negaba? ¿Hay nuevos públicos?

P A C O R O C A

¿Crear versus leer?
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